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a los pecadores ni a los publicanos. Ni siquiera se disgustó contra 
aquel pueblo que no quiso recibirlo, aun cuando los discípulos 
quisieron hacer sentir a tan afrentosa gente el fuego del cielo 
(Le 9,52-56). 

¡Oh maravillosa y fiel equidistancia! El, que había propuesto 
ocultar su divinidad bajo la condición humana, absolutamente nada 
quiso de la impaciencia humana. ¡Esto es sin duda lo más grande! 
Por esto solo, ¡oh fariseos!, deberíais haber reconocido al Señor, 
porque nadie jamás practicó una paciencia semejante>> (TERTULIA­
NO, Tratado de la paciencia, 3). 

547 El Señor y Maestro de la paciencia.-«En efecto, an­
tes se exigía diente por diente y ojo por ojo, se daba mal por mal 
(Ex 21 ,23-25; Dt 19,21), porque no había llegado a la tierra la 
paciencia, porque tampoco había llegado la fe. Entonces la impa­
ciencia se gozaba de todas la oportunidades que le ofrecía la mis­
ma ley. 

Así acontecía antes que el Señor y Maestro de la paciencia hu­
biese venido. Pero, cuando hubo llegado, la paciencia unió la gracia 
a la fe; entonces ya no fue lícito herir ni siquiera con una palabra, 
ni tampoco tratar de fatuo sin correr el riesgo de ser juzgado 
(Mt 5,44)>> (TERTULIANO, Tratado de la paciencia, 6). 

548 Perder con paciencia.-«El perder con paciencia enseña 
a dar con liberalidad>> (TERTULIANO, Tratado de la paciencia, 7). 

549 Castigar el mal, soportándolo con paciencia.-<<Canse 
tu paciencia a la maldad, cuyo golpe, ya sea de dolor como de afren­
ta, será frustrado, y más gravemente contestado por el mismo Dios. 
Pues más castigas al mal cuanto más lo soportas; y más castigado 
será por aquel por quien lo sufres>> (TERTULIANO, Tratado de la 
paciencia, 8). 

550 La caridad se forja en la práctica de la paciencia.-<<La 
misma caridad -sacramento máximo de la fe y tesoro del nombre 
cristiano, exaltada por el Apóstol con toda la inspiración del Espí­
ritu Santo- ¿acaso no se forja en las enseñanzas de la paciencia? 

[ . . . ] 
Con razón nunca pasará, mientras las demás virtudes se desva­

necerán, pasarán. El don de lenguas, las ciencias, las profecías con­
cluyen. En cambio, la fe, la esperanza y la caridad permanecen: 
la fe, que ha sido traída por la paciencia de Cristo; la esperanza, 
que es ayudada por la paciencia de los hombres, y la caridad, a 
la cual acompaña la paciencia enseñada por Dios mismo>> (TER­
TULIANO, Tratado de la paciencia, 12). 
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551 Job, modelo de paciencia.-<< ¡Dios sonreía mientras 
Satanás se despedazaba al ver cómo Job, con gran serenidad de áni­
mo, sacaba la asquerosa abundancia de sus llagas; o cuando se 
entretenía en devolver a sus cuevas y comida los gusanos caídos 
de su destrozada carne! 

Y así, este gran realizador de la victoria de Dios, después de 
haber mellado todos los dardos de las tentaciones con el escudo 
de su paciencia, recuperó de Dios la salud de su cuerpo; y todo 
lo que había perdido volviólo a poseer por duplicado» (TERTU­
LIANO, Tratado de la paciencia, 14). 

552 La paciencia tiene a Dios por deudor.-<<El más exce­
lente procurador de la paciencia es Dios. A tal punto que, si en 
él depositas la injuria, será tu vengador; si el daño, restituidor; 
si el dolor, médico; y si la muerte, resucitador. 

¡Cuánta fortuna la de la paciencia, que tiene a Dios por deu­
dor!>> (TERTULIANO, Tratado de la paciencia, 15). 

553 Conserva el bien y repele el mal.-<<Así que la pacien­
cia, hermanos amadísimos, no sólo conserva el bien, sino que re­
pele el mal. El que sigue el impulso del Espíritu Santo y se adhiere 
a lo divino y celestial, lucha ardorosamente echando mano de sus 
virtudes contra las fuerzas de la carne, que asaltan y rinden al alma. 
Echemos, en resumen, una mirada a algunos de los muchos vicios, 
para que lo dicho de pocos se entienda de los demás. El adulterio, 
el fraude, el homicidio son delitos mortales. Tenga la paciencia ro­
bustas y hondas raíces en el corazón y nunca se manchará con el 
adulterio el cuerpo consagrado como templo de Dios; ni un alma 
Íntegra consagrada a la justicia se corromperá con el espíritu de 
fraude; jamás se teñirán de sangre las manos que han llevado la 
eucaristÍa>> (S. CIPRIANO, De los bienes de la paciencia, 14). 

554 La grandeza de la paciencia procede de Dios.-<<Noso­
tros, por nuestra parte, hermanos amadísimos, que somos filóso­
fos, no de parla sino de hechos, y hacemos profesión de la filosofía 
verdadera, no sólo por el manto; que sabemos ser virtuosos más 
que aparentado, que no profesamos grandezas, sino las vivimos, 
practiquemos con sumisión de espíritu, como servidores y adora­
dores que somos de Dios, la paciencia que aprendimos de las lec­
ciones divinas. Esta virtud nos es común con el mismo Dios. De 
él trae el origen, de él toma su dignidad y prestigio. De él procede 
su grandeza. El hombre debe amar una cosa tan amada de Dios. 
El ser estimada por la majestad de Dios recomienda ya su bondad. 
Si Dios es nuestro Padre y Señor, imitemos la paciencia de nues-
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tro Señor y nuestro Padre, porque los servidores deben ser obe­
dientes y los hijos no deben degenerar. 

Cuál y cuánta es la paciencia de Dios se ve en que aguanta con 
toda calma la afrenta que hacen a su soberanía y dignidad los �ombres lev�r�.t�ndo te�plos idolátricos, fabricando estatuas, prac­
ttcando �acnftctos sacnlegos; se ve en que hace nacer el día y el 
sol lo mtsm? so�re los bueno� que s�bre los malos, y riega la tie­
rra con lluvtas, sm quedar nadte exclU1do de sus beneficios, porque 
no �os d�scrimina entre justo.s y �al vados. Vemos que, por una 
equtdad mseparable de la pactencta, lo mismo a los inocentes que 
a los culpables, a los piadosos que a los impíos, a los agradecidos 
que a los ingratos, sirven por disposición de Dios las estaciones, 
favorecen los elementos, soplan los vientos, corren las fuentes cre­
cen las mieses, maduran las uvas de las vides, se cargan de f;utos 
los árboles, rever�ecen los bosques, florecen los prados. Y a pesar 
de provocar contmuamente con ofensas la ira de Dios sin embar­
go con��ene su cóler� y aguarda con calma el día pr�scrito para 
1� sancwn; aunque ttene en sus manos la venganza, prefiere dar 
ttempo con su clemencia y demora para ofrecer posibilidad de que 
ceda alguna vez la prolongada malicia, y los hombres encenagados 
e� �rrores y crímenes, al menos al final, se vuelvan a Dios, ya que 
dmge estas .adverten.cias: No quiero la muerte del pecador cuanto 
que se arreptenta y vtva (Ez 18,32) [ . . . ]>> (S. CIPRIANO, De los bie­
nes de la paciencia, 3-4). 

555 Por la paciencia estamos en Cristo y podemos llegar 
a Dios.-«Por lo cual, hermanos amadísimos, una vez ya vistas con 
atención las ventajas de la paciencia y las consecuencias de la im­
paciencia, debemos I?antener en todo su vigor la paciencia, por 
la cual estam?s en Cr�sto y podemos llegar con Cristo a Dios; ésta, 
por ser tan nca y vanada, no se ciñe a estrechos límites o se encie­
rra en breves términos. Esta virtud de la paciencia se difunde por 
toda� partes, y su exuberancia y profusion nacen de un solo ma­
nanual; pero, al rebosar las venas del agua, se difunde por multi­
tud de canales de méritos, y ninguna de nuestras acciones puede 
me�rar en merecimientos si no recibe de ella su estabilidad y per­
fecctón [ . . . ]>> (S. CIPRIANO, De los bienes de la paciencia, 20). 

. 556 En el banq.uete de las vi�udes el puesto principal lo 
ttene �1 amor_.-«¡Dtchosa la amphtud de aquella alma y dichoso 
el cammo pavtmentado de aquella mente, donde el Padre y el Hijo 
y, sin duda, el Espíritu Santo descansan, comen y hacen morada! 
Gn 14,23). ¿Con qué medios y con qué recursos crees que se man­
tiene a tales convidados? Allí, la paz es el primer manjar; la humil-
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dad se sirve a la vez que la paciencia; también la mansedumbre 
y la apacibilidad, y la suma de toda suavidad, la pureza del cora­
zón. Sin embargo, en este banquete el puesto principal lo ocupa 
el amor» (ORÍGENES, Comentario al Cantar de los Cantares, 2). 

557 Jesucristo, Maestro de la humildad.-« Y es así que el hu­
milde, según el profeta, no obstante caminar en cosas grandes y 
maravillosas que están por encima de él, que son los dogmas ver­
daderamente grandes y los maravillosos pensamientos, se humilla 
bajo la poderosa mano de Dios (1 Pe 5,6). Ahora bien: si hay quie­
nes, no penetrando por su ignorancia la doctrina sobre la humil­
dad, hacen esas cosas, no hay por qué culpar a nuestra religión, 
sino tener consideración a quienes en su ignorancia aspiran a lo 
mejor, pero, por esa misma ignorancia, no lo consiguen [ . . .  ]. Y 
es tan grande esta doctrina de la humildad, que por maestro de 
ella tenemos no a quienquiera, sino a nuestro gran Salvador mismo, 
que dijo: Aprended de mí, porque soy manso y humilde de corazón, 
y hallaréis descanso para vuestras almas (Mt 1 1 ,29)>> (ORÍGENES, 
Contra Ce/so, 6, 15). 

558 Jesucristo, rico en la pobreza, excelso en la humildad.­
<<El Niño crecía . . .  (Le 2,40). 

Cuando dice que el Niño crecía y se robustecía, lleno de sabi­
duría y adornado con la gracia de Dios, esto se refiere a la natura­
leza humana. Mira la altura de la dispensación. Aunque el Verbo, 
en el principio, carece de tiempo como Dios, tiene la naturaleza 
humana, crece en el tiempo, incorpóreo y con la madurez de sus 
miembros; se llena de sabiduría aquel en quien está toda la sabidu­
ría. ¿Qué diremos ante esto? 

Conoce por estas cosas que aquel que estaba en la forma de Dios 
se ha hecho semejante a nosotros: el rico en la pobreza, el excelso 
en la humildad; decimos que recibe aquel que, en lo divino, tiene la 
plenitud. ¡En tal grado se anonadó el Verbo de Dios! Lo que 
se ha escrito de él en cuanto a la humildad, demuestra el grado 
de su humillación. Y no era posible que el Verbo engendrado del 
Padre padeciera en su naturaleza algo de lo dicho>> (S. CIRILO DE 
ALEJANDRÍA, Comentario al Evangelio de San Lucas). 

559 Jesucristo, manifestación y medida de la humildad.­
<<Jesús, que desde el principio acogió a los pecadores, deja el suyo, 
para ir de un lugar a otro (Mt 19,1). ¿Con qué fin? No sólo para 
ganar mayor número de hombres para el amor de Dios, frecuen­
tando su trato, sino también, a mi parecer, para santificar un ma­
yor número de lugares. Para el judío se hizo judío, para ganar a 
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los judíos; para rescatar a los que estaban bajo la Ley, se sujetó 
a la Ley; con los débiles, él se hizo débil, a fin de salvar a los débi­
les; se hizo todo a todos, para ganarlos a todos (1 Cor 9,19-23). 

¿Por qué digo a todos, mientras Pablo dice a algunos, hablando 
de sí mismo? Porque yo pienso que el Salvador ha sufrido más. 
En efecto, no sólo se hizo judío, no sólo aceptó los nombres más 
absurdos e injuriosos, sino también, y es más absurdo, él se hizo 
pecado (2 Cor 5,21). Ciertamente él no lo es (Gál 2,17), pero reci­
bió el nombre. ¿Cómo podría ser pecado el que nos libra del peca­
do (Rom 6,18-22)? ¿Y cómo será maldición el que nos rescató de 
la maldición de la Ley (Gál 3,13)? Pero él llega hasta eso para 
hacernos ver qué es la humildad y mostrarnos la medida de esa 
humildad que nos ha merecido la exaltación (Le 14,1 1). 

Como hemos dicho, llega a pecado y desciende al nivel de to­
dos, echa el anzuelo a todos, para sacar el pez del fondo del mar, 
el que nada entre las olas agitadas y salobres de la vida: el hombre» 
(S. GREGORIO NACIANCENO, Sermones, 37,1). 

560 La humildad, fundamento de todo.-<<Puesta la humil­
dad por fundamento, el arquitecto puede construir con seguridad 
sobre ella todo el edificio; pero si ésta se quita, por más que tu 
santidad parezca tocar el cielo, todo se vendrá abajo y terminará 
catastróficamente. El ayuno, la oración, la limosna, la castidad, cual­
quier otro bien que juntes, sin humildad todo se escurre como el 
agua y todo se pierde» (S. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el 
Evangelio de San Mateo, 15,2). 

561 Provecho de las tentaciones del diablo.-«A la verdad, 
como nosotros queramos, nadie será capaz de agraviamos ni da­
ñarnos. Nuestros mismos enemigos nos harán los mayores favo­
res. Y no sólo los hombres. ¿Puede haber nada más perverso que 
el diablo? Y, sin embargo, hasta el diablo puede ser para nosotros 
ocasión de la mayor gloria, como lo demuestra la historia de Job. 
Si, pues, el diablo puede ser para ti ocasión de corona, ¿a qué te­
mes a un hombre enemigo? Mira, si no, cuánto ganas sufriendo 
con mansedumbre los ataques de tus enemigos. En primer lugar, y 
es la mayor ganancia, te libras de tus pecados; en segundo lugar, 
adquieres constancia y paciencia; y, en tercer lugar, ganas manse­
dumbre y misericordia>> (S. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el 
Evangelio de San Mateo, 56,5). 

562 Mejor ignorar bien que saber mai.-«Más vale ignorar 
bien que saber mal. En una tablilla limpia es fácil escribir lo que se 
quiere; pero si está rayada, ya no es tan fácil, pues hay que empezar 
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por borrar lo mal escrito. Un médico que nada receta es preferible 
al que prescribe remedios dañosos, y el que edifica ruinosamente 
es peor que el que no pone una piedra. En fin, vale más la tierra 
que nada lleva que la que produce espinas. No corramos, pues, a 
saberlo todo; resignémonos a ignorar algunas cosas, a fin de que, 
si hallamos un maestro, no le demos doble trabajo>> (S. JUAN CRI­
SÓSTOMO, Homilías sobre el Evangelio de San Mateo, 75,4). 

563 La pobreza, fuente de bienes.-«No así, no, la pobreza, 
sino todo lo contrario. Ella es un refugio seguro, un puerto de bo­
nanza, un palenque y estadio de la filosofía, un renuevo de la vida 
de los ángeles. Escuchad esto cuantos sois pobres, y I?ás aún cuan­
tos deseáis enriqueceros. Lo malo no es ser pobres, smo el no que­
rer serlo. No pienses que la pobreza es un mal, y .no lo será para 
ti. Porque este miedo no radica en la naturaleza m1sma de la cosa, 
sino en el juicio de los hombres pusilánimes. O más bien, yo me 
avergonzaría si sólo pudiera decir de la pobreza que no es un mal. 
Si quieres vivir filosóficamente, ella será para ti también una fuen­
te de bienes infinitos>> (S. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el 
Evangelio de San Mateo, 90,3). 

564 Humildad y sobriedad.-«En virtud, pues, de la gracia 
que se me ha concedido, os encargo a cada uno de vosotro� que 
no se estime en más de lo que deba estimarse, sino que se esume a 
sí mismo con modestia, cada cual según la medida de la fe que Dios 
le repartió (Rom 12,3). . Aquí, el Apóstol pone como madre de todos los b1enes la hu­
mildad imitando a su Maestro. Sentado en la montaña para hacer 
su serr�Ón, empezó por aquí y puso los cimientos de la moral, di­
ciendo: Dichosos los pobres en el espíritu (Mt 5,3). Así también ahora 
Pablo, pasando de las enseñanzas dogmáticas al sermón moral, en­
señó la virtud en general, exigiendo de nosotros una hostia razona­
ble; y habiendo de descender a cada una de las virtudes, empezó, 
como desde la cabeza, por la humildad. No estimarse a sí mismo 
más de lo que debe estimarse. Esta es la voluntad de Dios: que se 
estime a sí mismo con modestia. Recibimos la prudencia no para 
usarla con arrogancia, sino para la templanza. Aquí llama templanza 
no a aquella que se opone a la lascivia y la lujuria, sino a la vigilan­
cia y al buen sentido; por esto se dice sobnedad, porque supone 
una mente sana y templada>> (S. JUAN CRISÓSTOMO, Comentario 
a la Carta a los Romanos, 20,3). 

565 Modestia y humildad de San Pablo.-«Si hemos estado 
desatinados, ha sido por Dios; si estamos en nuestro sano juicio, es 
para vuestro bien (2 Cor 5,13). 
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Con seguridad, nadie ha tenido tantas ocasiones propicias para 
ceder al fuego del orgullo y nadie estuvo exento de jactancia hasta 
tal punto. 

Reflexionemos, pues: La ciencia infla (1 Cor 8, 1); todos noso­
tros podemos decirlo con él. La ciencia estaba en él tan elevada 
que jamás persona alguna pudo compararse con Pablo, y, con 
todo, lejos de dejarse envanecer por ella, encontró precisamente 
en ella un motivo de modestia. Ved por qué dijo: Nuestro saber 
es imperfocto y nuestras profecías son imperfectas (1 Cor 13,9). Y tam­
bién: En cuanto a mí, hermanos, no pienso haberla alcanzado toda· 
vía (Flp 3,13). Y si alguno cree que sabe algo, resulta que aún no 
sabe nada (1 Cor 8,2). El ayuno infla también, y lo demuestra bien 
el fariseo cuando dijo: Yo ayuno dos veces en semana (Le 18,12). 
Para Pablo no se trata de ayunar, sino de sufrir hambre; sin em­
bargo, él mismo se llama un aborto (1 Cor 15,8) [ . . . ]. Porque este 
hombre no obraba jamás a la ligera, sino siempre con motivo jus­
to y razonable; y perseguía designios opuestos con tanta sabiduría 
que obtenía siempre los mismos elogios [ . . .  ]. Pablo glorificán­
dose (2 Cor 11 ,21-12, 10), se ha atraído más honor que otros 
disimulando grandes virtudes; nadie, en efecto, hace tanto bien 
ocultando sus méritos como este hombre revelando los suyos» 
(S. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre las alabanzas de Pablo, 5). 

566 Ser como los niños para entrar en el reino de los cie­
los.-«En aquella ocasión se llegaron los discípulos a jesús, diciendo: 
¿Quién es, pues, mayor en el reino de los cielos? (Mt 18,1-6). 

El Señor enseña que no se entra en el reino de los cielos si no 
se vuelve a ser como los niños. Los vicios de nuestro cuerpo y de 
nuestra alma deben ser devueltos a la simplicidad del niño. Con 
los niños se designa a todos aquellos que, mediante la fe, aceptan la 
predicación. En efecto, los niños siguen a su padre, quieren a su 
madre, no saben querer el mal del prójimo, no conocen el afán 
de las riquezas, no son arrogantes, no odian ni mienten, creen aque­
llo que se les dice y dan por verdadero lo que oyen. Cuando todos 
nuestros sentimientos hayan adquirido esta forma habitual y esta 
inclinación, nos queda accesible el camino del cielo. Por tanto, 
hay que volver a la sencillez de los niños, para que, situados en 
ella, llevemos con nosotros la imagen de la humildad del Señor» 
(S. HILARlO DE POITIERS, Comentario sobre el Evangelio de San 
Mateo, 18,1). 

567 Designio divino del silencio.-«Por tanto, el Hijo no ig­
nora lo que no ignora el Padre. Y no porque el Padre solo sepa 
ignora el Hijo; pues, al existir el Padre y el Hijo en la unidad de 

Humildad, paciencia, silencio 271 

naturaleza, el hecho de que ignore el Hijo, en el que están escondí· 
dos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia (Col 2,3), pertene­
ce al designio divino del silencio, como el mismo Señor atestiguó 
al responder a los apóstoles, que le preguntaban sobre el fin de 
los tiempos: No os corresponde saber los tiempos que el Padre tiene 
en su poder (Hech 1,7). Se les niega el conocimiento; pero no sólo 
se les niega, sino que se les frena el ansia de conocer, pues no les 
corresponde el conocimiento de estos tiempos [ . . .  ]>> (S. HILARlO 
DE POITIERS, La Trinidad, 9,75). 

568 El niño, ideal de sencillez y de inocencia.-«Así, el que 
se humille como este niño, ése es el más grande en el reino de los 
cielos (Mt 18,4). 

Como este niño, cuyo ejemplo os ofrezco, no permanece en la 
ira, no se acuerda de las ofensas, no se complace en una mujer bella, 
no piensa una cosa y dice otra, así también vosotros, si no tenéis tal 
inocencia y pureza de alma, no podéis entrar en el reino de los 
cielos» (S. JERÓNIMO, Comentario sobre el Evangelio de San Mateo). 

569 El Evangelio revelado a los pequeñuelos, escondido a 
los soberbios.-<<¿Quiénes son los pequeñuelos? Los humildes. Es· 
condiste, pues, estas cosas a los sabios y discretos (Mt 1 1,25). Que bajo 
el nombre de sabios y discretos han de ser entendidos los sober­
bios, él mismo lo pone de manifiesto al decir: Se las descubriste a 
los pequeñuelos. Luego se las escondiste a los no pequeñuelos. ¿Qué 
significa a los no pequeñuelos? A los no humildes. Y decir a los no 
humildes ¿no es decir a los soberbios? Este camino del Señor 
o bien no existÍa o estaba oculto, y nos fue revelado a nosotros. 
¿De qué se regocijó el Señor? De haberles sido revelado a los pe­
queñuelos. Hemos, pues, de ser pequeñuelos, que si diéramos en 
ser grandes a la manera de los sabios y discretos, no se nos descu­
brirá» (S. AGUSTÍN, Sermones, 67,8). 

570 La humildad, base de toda edificación.-«Si quieres lle­
gar a ser grande, comienza por ser pequeño; si planeas la construc­
ción de un edificio elevado, piensa lo primero en darle hondos ci­
mientos. A proporción de la mole que se trata de levantar y la 
altura del edificio que ha de ir encima debe ahondarse en el cimien­
to. La fábrica en construcción se va levantando, el cimiento cáve­
se ahondando. Luego se puede bien decir que, un edificio antes 
de subir, se abate y que la techumbre se asienta sobre la humilla­
ciÓn» (S. AGUSTÍN, Sermones, 69,2). 

571 Dios mira de cerca a los humildes, de lejos a los sober­
bios.-«¡Maravilloso artificio este del Omnipotente! Es excelso y 
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ve las cosas humildes de cerca; los soberbios están en alto y el 
Altísimo los ve como allá lejos. El Señor está vecino a los que 
desmenuzaron el corazón y a los humildes de espíritu los hará salvos 
(Sal 1 18,155; 137,6)>> (S. AGUSTÍN, Sermones, 127,3). 

572 Mejor un pecador humilde que un justo soberbio.­
«Y es mejor un pecador humilde que un justo soberbio>> (S. AGUS­
TÍN, Sermones, 170,7). 

573 Humildad de Zaqueo.-«Pon ahora los ojos en Zaqueo, 
mírale, te suplico, queriendo ver a Jesús en medio de la muche­
dumbre sin conseguirlo. El era humilde, mientras que la turba 
era soberbia; y la misma turba, como suele ser frecuente, se con­
vertía en impedimento para ver bien al Señor. Se levantó sobre 
la muchedumbre y vio a Jesús sin que ella se lo impidiese. En 
efecto, a los humildes, a los que siguen el camino de la humildad, 
a los que dejan en manos de Dios las injurias recibidas y no pi­
den venpanza para sus enemigos, a ésos los insulta la turba y les 
dice: lnutil, que eres incapaz de vengarte [ . . .  ]>> (S. AGUSTÍN, Ser­
mones, 174,3). 

574 La paciencia cristiana, don de Dios.-«De él (de Dios) 
procede, en verdad, la paciencia, la verdadera, la santa, la devo­
ta y recta paciencia; la paciencia cristiana es un don de Dios>> 
(S. AGUSTÍN, Sermones, 274). 

575 Gloriarse sólo en el Señor.-«Por tanto, que nadie pre­
suma de sí mismo cuando haya pronunciado un discurso; ni de sus 
fuerzas cuando resiste a la tentación, puesto que para hablar bien, 
de él nos viene nuestra sabiduría, y de él nuestra paciencia para 
soportar los males. Nuestro es el querer, pero se requiere que 
seamos llamados a querer; cosa nuestra es el pedir, pero no sabemos 
qué pedir; a nosotros nos toca el recibir, pero ¿qué recibimos 
si nada tenemos?; nuestro es el tener, pero ¿qué tenemos si no 
recibimos? Por tanto, el que se gloríe, que se gloríe en el Señor 
(1 Cor 1,3 1)>> (S. AGUSTÍN, Sermones, 277A). 

576 Pablo igual a pequeño.-« Y ahora, si Saulo proviene de 
Saúl, Pablo ¿de dónde se deriva? Saulo proviene de un rey cruel, 
cuando él era soberbio, igualmente cruel y ansioso de muertes; 
pero Pablo ¿de dónde? Se llama Pablo por su pequeñez. Pablo 
-paulo- es el nombre de la humildad. Saulo se convirtió en Pa­
blo tras haber sido conducido al Maestro, que dice: Aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón (Mt 1 1 ,29). De aquí pro­
cede el nombre de Pablo. Prestad atención al uso de la expresión 
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latina, pues paulum equivale a pequeño, poco>> (S. AGUSTÍN, Ser­
mones, 279,5). 

577 Nuestra salvación es la humildad.-<<También está en 
Cristo nuestra salvación, que es su humildad. Careceríamos en ab­
soluto de salvación si Cristo no se hubiese dignado hacerse humilde 
por nosotros. Recordemos que no hemos de fiarnos de nosotros 
mismos. Confiemos a Dios lo que tenemos e imploremos de él 
lo que aún no tenemos» (S. AGUSTÍN, Sermones, 285,4). 

578 Humildad de San Juan Bautista.-<<Entre los nacidos de 
mujer, no ha habido ninguno mayor que Juan el Bautista (Mt 1 1 , 1 1  ). 
¿Qué significa esta grandeza enviada delante del Grande? Es un 
testimonio de sublime humildad [ . . .  ]. Aquí aparece con toda evi­
dencia la grandeza de Juan. Pudiendo pasar por Cristo, prefirió 
dar testimonio de Cristo y encarecerlo a él; humillarse antes que 
usurpar su persona y engañarse a sí mismo>> (S. AGUSTÍN, Sermo­
nes, 288,2). 

579 Soberbia y envidia van unidas.-<<La medida de la hu­
mildad le ha sido tasada a cada uno por la medida de su grandeza; 
cuanto más arriba se está, tanto más peligrosa es la soberbia y te 
tenderá mayores lazos. A la soberbia le sigue la envidia como hija 
servil; la soberbia la está dando a luz continuamente y nunca se 
la encuentra sin tal hija y compañera. Por cuyos dos vicios, la so­
berbia y la envidia, el diablo es diablo» (S. AGUSTÍN, Sobre la san­
ta virginidad, 31). 

580 La virtud de la paciencia.-<<La paciencia humana, cuando 
es recta, laudable y digna de ese nombre, es aquella virtud por la 
que toleramos con igualdad de ánimo los males, para no abando­
nar con iniquidad de ánimo los bienes; bienes por los que hemos 
de alcanzar otros superiores. Los impacientes rehúsan padecer los 
males, pero no logran escapar de ellos, sino que caen bajo otros 
peores» (S. AGUSTÍN, La paciencia, 2). 

581 «Por la paciencia poseeréis vuestras almas»,-<<Males 
horrendos toleran los hombres con vigor admirable por sus apeti­
tos, por sus crímenes, por esta salud y vida temporal. Con ello 
nos amonestan cuánto hemos de soportar nosotros por una vida 
buena, que puede ser también eterna, y por una verdadera felici­
dad segura, sin término de tiempo y sin detrimento de nuestro 
interés. El Señor ha dicho: En vuestra paciencia poseeréis vuestras 
almas (Le 21,19). No dijo: poseeréis vuestras fincas, vuestras honras 
y vuestras lujurias, sino vuestras almas. Si tanto sufre un alma por 
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alcanzar la causa de su perdición, ¿cuánto debe sufrir para no per­
derse?» {S. AGUSTÍN, La paciencia, 7). 

582 La más grande de las enseñanzas cristianas.-<<Esto sir­
ve de un extraordinario ejemplo de humildad, la cual es la más 
grande de las enseñanzas cristianas, pues por la humildad se con­
serva la c�ridad, y a ella ni�guna otra la corrompe más pronto que 
la soberbia. Por eso, no dice el Señor: Tomad sobre vosotros mi 
yugo o aprended de mí que resucito cadáveres de cuatro días de 
estancia en los sepulcros, y que arrojo todos los demonios y las 
e!lfermedades de los cuerpos de los hombres, y cosas semejantes, 
smo: T_omad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí que soy manso 
y humtlde de c?razón {Mt 1 1 ,29)>> {S. AGUSTÍN, Exposición de la 
Carta a los Galatas, 15). 

583 Frente a la soberbia del diablo, la humildad de Cris­
to.-<<Los ángeles, sin duda, que no se arartaron de la visión de 
Dios no necesitan mediador por el cua se reconcilien. Asimis­
mo, los ángeles que, sin incitación de nadie, se apartaron de la visión 
de J?ios por voluntaria prevaricación, no se reconcilian por 
mediador. L�ego resta que quien fue derribado por el diablo, or­
gull<?so mediad?r que persuade la soberbia, se levante por Cristo, 
mediador humilde, que aconseja la humildad» (S. AGUSTÍN, Ex· 
posición de la Carta a los Gálatas, 24). 

584 La voz del Señor humilla a los soberbios.-<<La voz 
del Señor troncha los cedros. La voz del Señor humilla a los sober­
bios con la contrición del corazón. El Señor quebrará los cedros 
del Líbano. El Señor humillará por la penitencia a los engreídos 
con el es�lendor de la nobleza humana, al elegir para confundir­
los a los mnobles de este mundo, en quienes mostrará su divini­
dad>> {S. AGUSTÍN, Enarraciones sobre los Salmos, Sal 28,5). 

585 El agua de la humildad viene de Cristo.-<<Esta agua de 
la confesión de los pecados, esta agua de la humillación del cora­
zón, e_sta agua de la vida de salud, que se considera despreciable 
a sí misma, que no presume de sí misma, que no se atribuye con 
soberbia nada a su propio poder; esta agua no se encuentra en 
ningún lib�o de l<:>s extraños, ni en los de los epicúreos, ni en los 
d� �os estOicos, m en los de los maniqueos, ni en los de los pla­
tomcos. En todos ellos se hallan Óptimos preceptos sobre las 
�ostumbres y la disciplina; sin embargo, no se encuentra esta hu­
milda?. La vena_ de es�a humildad brota de otro manantial, emerge 
de_ Cnsto. El onge� dimana de aquel que, siendo excelso, vino hu­
milde» {S. AGUSTIN, Enarraciones sobre los Salmos, Sal 31,11, 18). 

' ... 
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586 Ser jumento del Señor.-<<Para que puedas ser humilde, 
di lo que se escribió: Mi alma se gloriará en el Señor. Oigan los hu­
mildes y alégrense. Los que no quieren gloriarse en el Señor no 
son mansos, sino fieros, hoscos, envanecidos, soberbios. El Señor 
quiere tener jumentos mansos. Sé jumento del Señor, es decir, sé 
manso. El que te cabalga, él te rige, no temas tropezar y caer en 
el precipicio. La flaqueza es cosa tuya, pero ve quién te protege. 
Tú eres un pollino, pero transportas a Cristo. También él se acer­
có a la ciudad cabalgando sobre un pollino, y aquél era manso>> 
{S. AGUSTÍN, Enarraciones sobre los Salmos, Sal 33,11,5). 

587 Virginidad y humildad.-<<¡Oh virgen de Dios! No qui­
siste casarte, lo cual era permitido, y te engríes, lo cual e�tá prohi­
bido. Mejor es una virgen humilde que una casada humilde; pero 
es mejor una casada humilde que una virgen soberbia>> {S. AGUS­
TÍN, Enarraciones sobre los Salmos, Sal 75, 16). 

588 Humildad del pecador y misericordia de Dios.-<<La hu­
mildad del hombre es su confesión, y la mayor elevación de Dios 
es su misericordia. Si, pues, viene él a perdonar al hombre sus 
pecados, que reconozca el hombre su miseria y que Dios haga_ bri­
llar su misericordia>> (S. AGUSTÍN, Tratados sobre el Evangelw de 
San Juan, 14,5). 

589 La alteza de la humildad trasciende todas las cumbres 
terrenas.-«Sé muy bien el caudal que es menester para intimar 
a los soberbios la excelencia de la humildad, con la cual la alteza, 
no la que es hurto de la arrogancia humana, sino la que es don 
de la divina gracia, trasciende todas las cumbres terrenas, que se 
bambolean al compás de los tiempos» (S. AGUSTÍN, La Ciudad de 
Dios, 1, Prólogo). 

590 Soberbia y humildad, origen de dos Ciudades.-<<Es pro­
pio de la humildad -¡cosa maravillosa!- el elevar el corazón, .Y 
exclusivo de la soberbia el ahajarlo. Al parecer, es una parado¡a 
que la soberbia vaya hacia abajo y la humildad hacia a�riba. Pero 
resulta que la humildad piadosa nos somete a lo supenor, y n�da 
hay superior a Dios, y por eso la h'!mildad, q':e nos somet_e _a Dws, 
nos exalta. En cambio, la soberbia, que rad1ca en un VICIO, a la 
vez que desdeña el estar sometida, se desprende del ser, superior 
al cual no hay nada, y se torna inferior, cumpliéndose así lo que 
está escrito: Los derribaste cuando se elevaban {Sal 72,8) [ . . . ]. Por 
este motivo se encarece la humildad ahora en esta Ciudad de Dios 
a la Ciudad de Dios que peregrina en este siglo, y el ejemplo cum­
bre lo tiene en su Rey, Cristo. Las Sagradas Letras enseñan que 
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la elación domina sobre todo en el enemigo de esta Ciudad, que 
es el demonio. En esto radica la diferencia profunda que distin­
gue las dos ciudades de que hablamos. U na es la sociedad de los 
hombres piadosos y otra la de los hombres impíos, cada cual con 
los ángeles de su gremio, en los cuales precedió, allí, el amor a 
Dios, y aquí el amor a sí mismO>> {S. AGUSTÍN, La Ciudad de 
Dios, 14, 13,1). 

591 Peligros de la adulación.-<<Mucho es ya no alegrarse de 
los honores y lisonjas humanas, desechando cualquier pompa vana, 
y dirigir totalmente a la utilidad y salud de los que nos honran 
lo que se considere necesario aceptar. Porque no en vano se dijo: 
Dios quebrantará los huesos de los que tratan de complacer a los hom· 
bres {Sal 52,6). ¿Hay cosa más débil, más sin fundamento y fortaleza, 
simbolizada en los huesos, que un hombre reblandecido por la len­
gua de los aduladores, cuando sabe que es falso lo que le dicen? 
No llegaría el dolor un día a atormentar las entrañas del alma si 
no quebrantase ahora sus huesos el apetito de las lisonjas. Estoy 
seguro de la fortaleza de tu espíritu, y así me digo a mí mismo 
todo esto que te confío a ti; mas creo que te dignarás meditar con­
migo cuán graves y difíciles son estos males. Sólo quien declara 
la guerra a este enemigo podrá apreciar sus fuerzas. Porque para 
todos es fácil renunciar a la alabanza cuando se nos niega; pero es 
muy difícil no complacerse en ella cuando se nos brinda. No obs­
tante, nuestra dependencia de Dios debe ser tal, que hemos de 
corregir a cuantos podamos, siempre que no se nos alabe con ver­
dad, para que nadie piense que tenemos lo que no tenemos o que 
es nuestro lo que es de Dios, o alabe lo que no es laudable, aunque lo 
tengamos y aun en abundancia, pongo por ejemplo, todos los bie­
nes que tenemos comunes con los brutos o con los impíos. Si nos 
alaban con verdad por Dios, congratulémonos con aquellos que 
se complacen en el bien verdadero, pero no con nosotros mismos, 
porque agradamos a los hombres. Se supone que delante de Dios 
somos tales cuales nos pintan, y eso no se nos atribuye a nosotros, 
sino a Dios, cuyo don es todo lo que es verdad y con razón lauda­
ble>> {S. AGUSTÍN, Cartas, 22, «a Aurelio, Obispo de Cartago>>, 8). 

592 La infancia, maestra de la humildad.-<< Toda la victo­
ria del Salvador, que ha subyugado al diablo y al mundo, ha co­
menzado por la humildad y ha sido consumada por la humildad. 
Ha inaugurado en la persecución sus días señalados y también los 
ha terminado en la persecución. Al Niño no le ha faltado el sufri­
miento, y al que había sido llamado a sufrir no le ha faltado la 
dulzura de la infancia [ . . .  ]. 

l 
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Si, por el privilegio de la humildad, Dios omnipotente ha he­
cho buena nuestra causa tan mala, y si ha destruido a la muerte 
y al amor de la muerte (cf. 1 Tim 1 , 10), no rechazando lo que le 
hacían sufrir los perseguidores, sino soportando con gran dulzu­
ra, y por obediencia a su Padre, las crueldades de los que se ensa­
ñaban contra él, ¿cuánto más hemos de ser nosotros humildes y 
pacientes, puesto que, si nos viene alguna prueba, jamás se hace 
sin haberla merecido? [ . . . ]. 

Por eso, amadísimos, la práctica de la sabiduría cristiana no 
consiste en la abundancia de palabras, ni en la habilidad para dis­
cutir, ni en el apetito de alabanza y de gloria, sino en 1� sincera 
y voluntaria humildad, que el Señor Jesucristo ha escogido y en­
señado como verdadera fuerza desde el seno de su madre hasta 
el suplicio de la cruz. Pues, cuando sus discípulos disputaron en­
tre si, como cuenta el evangelista, quién serta el más grande en el 
reino de los cielos, él, llamando a sí a un niño, lo puso en medio 
de ellos y dijo: En verdad os digo, si no os hacéis como niños, no en· 
traréis en el reino de los cielos. Pues el que se humillare hasta hacer· 
se como un niño de éstos, ése será el más grande en el reino de los 
cielos (Mt 18, 1-4). 

Cristo ama la infancia, que él mismo ha vivido al principio en 
su alma y en su cuerp?. Cristo ama la infancia, I?aestra de �umil­
dad, regla de inocencia, modelo de dulzura. Cnsto am_a la mfan­
cia; hacia ella orienta las costumbres de los mayores, hacia ella con­
duce a la ancianidad. A los que eleva al reino eterno los atrae a 
su propio ejemplo» (S. LEÓN MAGNO, Sermones, 37, «sobre la Epi­
fanía de N. S. JesucristO>>). 

593 Saber humildemente es mejor que saber.-<<Es más sa­
ber humildemente que saber, pues no saber humildemente no es 
verdadero saber. Son mejores que el vino tus amores {Cant 1 ,2), por­
que los que saben considerar los dones de la gracia espiritual 
sobrepasan a aquellos que tienen ciencia pero no guardan en su 
memoria el conocimiento de los dones. Mejores que el vino son tus 
pechos es decir abiertamente: porque la humildad es más fuerte que 
la ciencia. La ciencia es vino que embriaga; hay un recuerdo de 
los pechos que embriaga internamente, que l�eva al conocimien�o 
de los dones. Mejores, pues, tus amores que el vmo, porque la humil­
dad supera la abundancia de la ciencia>> {S. GREGORIO MAGNO, 
Comentario al Cantar de los Cantares, 30). 

594 Las alas de los querubines, signo de las virtudes.-«Pro­
sigue: Cada cual cubría su cuerpo con dos alas; del mismo modo cu· 
bríanse cada uno (Ez 1 ,23). 
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Y a hemos dicho antes que por el cuerpo se significa la acción 
y por las alas las virtudes; mas, habiendo dicho: Debajo del firma­
mento veíanse las alas del uno extendidas al otro, se debe averiguar 
por qué se dice después: Cada uno cubría su cuerpo con dos alas. 

En lo cual patentemente se indica que unas alas tendían del uno 
al ot;o y, sin �mbargo, con dos alas se

_ 
cubrían el propio cuerpo. 

¿Que es esto smo que debemos comumcar a los otros las virtudes 
que hemos recibido, de tal modo que no dejemos de pensar, cau­
tos, en lo que nosotros hemos pecado, y lamentar todos los días 
�uestras culpas por medio del temor y la penitencia, pues ante­
normente hemos llamado temor y penitencia a las dos alas con 
que se cubrían el cuerpo? 

Crezcamos, pues, en la caridad, de modo que tendamos las alas 
al prójimo y jamás dejemos de pensar y lamentarnos a nosotros 
mismos. Tiéndanse las alas al iado, y cubran las alas el cuerpo, de 
manera que, con nuestras buenas obras, ofrezcamos ejemplos, y 
el temor y la penitencia escondan del juicio lo malo que hemos 
hecho. 

[ . . .  ] :r ambién por estas alas pueden entenderse los preceptos de la 
candad, a saber: el amor a Dios y el del prójimo; pues amando 
a Dios, castigamos en nosotros nuestros males, esto es, cubrimos 
nuestros cuerpos; y amando al prójimo, nos apresuramos a apro­
vecharle en lo que podemos, esto es, tendemos a él nuestras alas>> 
(S. GREGORIO MAGNO, Homilías sobre Ezequiel, 1,7,22). 

595 La humildad ejemplar de Juan Bautista.-«Hermanos 
carísimos, en las palabras de esta lección Qn 1,19-28) se nos enco­
Il?-ienda la humild�d de Sa� Juan, el cual, con ser de tan grande 
virtud que se �ub1era pod1do creer que fuera el Cristo, prefirió 
mantenerse sóhdamente en lo que era, para que la opinión de los 
hombres no le encumbrara vanamente sobre lo que era: El, pues, 
confesó y no negó, antes protestó: Yo no soy el Cristo Qn 1 ,20). 

Ahora bien, diciendo: No soy, negó abiertamente lo que no era, 
mas no negó lo que era, a fin de hacerse, diciendo la verdad, miem­
bro de aquel cuyo nombre no usurpaba mendazmente. Por tanto, 
con no querer que se le dé el nombre de Cristo fue hecho miem­
bro de Cristo, porque, como procuró reconocer humildemente su 
propia pequeñez, mereció obtener de hecho el ser elevado hasta él. 

[ . . . ] 
También da � conocer qué es lo que clama cuando agrega: 

Enderezad el cammo del Señor, como lo tiene dicho el profeta Isaías 
Qn 1,23). El camino del Señor se endereza al corazon cuando se 
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oye humildemente la palabra de la Verdad; el camino del Señor 
va derecho al corazón cuando la vida se dispone en conformidad 
con sus preceptos. Por eso está escrito: Cualquiera que me ama ob­
servará mi doctrina; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y hare­
mos morada dentro de él Qn 14,23). Por tanto, quien engríe su alma 
por la soberbia, quien se abrasa en la fiebre de la avaricia, quien 
se enloda con la suciedad de la lujuria, cierra la puerta de su cora­
zón a la verdad y clausura los secretos del alma con el candado 
de los vicios, para que no venga a él el Señor>> (S. GREGORIO 
MAGNO, Homilías sobre los Evangelios, 1,7,1). 

596 La posesión del alma se atribuye a la paciencia.-«Pro­
sigue: Mediante vuestra paciencia poseeréis vuestras almas (Le 21,19). 

La posesión del alma se atribuye a la virtud de la paciencia, por­
que la paciencia es raíz y guardiana de todas las virtudes. En efec­
to, por la paciencia poseemos nuestras almas, porque, cuando ya 
hemos aprendido a vencernos a nosotros mismos, comenzamos 
a ser dueños de lo que somos. Ahora bien, la paciencia consiste 
en soportar ecuánimes el mal que nos causan los otros y no mur­
murar queja alguna contra quien nos hace mal; porque quien 
sobrelleva el mal que le causa el prójimo, pero de modo que inte­
riormente se queja y aguarda tiempo oportuno para devolvérselo, 
ese tal no tiene paciencia, sino que la aparenta; pues escrito está: 
La caridad es paciente, es benigna (1 Cor 13,4); porque es paciente 
para tolerar los males ajenos y es benigna para amar a los mismos 
a quienes soporta. Por eso dice la misma Verdad: Amad a vuestros 
enemigos, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os 
persiguen y calumnian (Mt 5,44). De manera que, ante los hom­
bres, esta virtud consiste en soportar a los enemigos; pero ante Dios, 
en amarlos [ . . .  ]» (S. GREGORIO MAGNO, Homilías sobre los Evan­
gelios, 2,35). 

597 Paciencia e impaciencia.-«Pues a los impacientes hay que 
decirles que, por descuidarse en refrenar sus Ímpetus, se ven arras­
trados, además, a otros muchos precipicios de iniquidades que no 
quieren; porque cierto es que la ira empuja el pensamiento adon­
de no quiere la voluntad, y ésta, perturbada, obra casi sin saber 
aquello que, después de conocido, lamenta. 

Hay que decir también a los iracundos que cuando, arrastrados 
por el Ímpetu de su conmoción, obran como enajenados cualquier 
cosa, apenas conocen sus maldades después de ejecutadas; los cua­
les, cuando no resisten nada a su turbación, hasta desfiguran lo 
bueno que con la mente serena habrían hecho y destruyen con 
su Ímpetu repentino lo que edificaron tal vez con un trabajo cuida-
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